
'ELCRIMEN DEL CONDE NEVILLE’
Amélie Nothomb rinde homenaje al 

mismísimo Oscar Wilde en esta fábula 
delirante protagonizada por un noble 

al que una vidente advierte de que 
va a dar una gran fiesta muy pronto.

Y todo bien si esa fuera solo la 
cuestión. El problema es que, al 

parecer, en esa gran celebración 
el conde va a matar a uno de los 

invitados. O eso dice la vidente. He 
aquí una garden party novel que 

ironiza sobre el anacrónico universo 
de la nobleza belga con un sentido 

del humor exquisitamente inglés.

El crinan 
del conde NeviUe
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Libros del 
Asteroide publica 
El gran salto, de 
Jonathan Lee.

ONATHAN LEE

'DIARID DE UN LADRDN 
DE DXÍGEND’

El autor (anónimo) de esta novela es lo 
más parecido a un criminal literario con 
lo que podríamos toparnos. Ha hecho 

cosas en su vida de las que se arrepiente 
y todas están en este libro. Dicen que 
es una especie de American Psyebo, y 
tiene en común con el macabro clásico 
de Bret Easton Ellís que el protagonista 
es un yuppie que disfruta maltratando 

emocionalmente a toda mujer con la que 
se cruza. El autor (aún hoy en la sombra) 
autoeditó la historia en EE UU y vendió 

más de 80.000 ejemplares antes de 
que una editorial le diera caza. Ahora, 
Reservoir Books la publica en España.

1
^ 1 12 de octubre de 1984

i tenía que celebrarse una 
^ conferencia del Partido 

J Conservador británico en 
^ el Grand Hotel de Brighton. 

Margaret Thatcher y su gabinete se aloja­
ban allí. No podían siquiera sospechar que 
todo el odio que estaban engendrando en 
el país iba a volverse en su contra ese día. 
O, mejor dicho, la madrugada de ese día. 
Porque a las 2:54 una bomba explotó en 
el interior del edificio y derrumbó buena 
parte del mismo. La bomba estaba en una 
bañera. La bañera de la habitación 629. 
Esa era la habitación que había ocupado 
Patrick Magee, un soldado del IRA, hacía 
exactamente 24 noches. Magee, quien se 
había hecho llamar Roy Walsh, se alojó 
en el hotel durante tres días para colocar 
el explosivo bajo la bañera, cruzando los

dedos para que la explosión matase a la 
mandataria. No lo hizo.

El británico Jonathan Lee tenía tres 
años cuando aquello ocurrió, pero estuvo 
dándole vueltas tanto tiempo que ha acaba­
do escribiendo una novela que reconstruye 
el episodio, y que tiene como protagonista 
en la sombra al propio Magee, pues no es 
él quien relata la historia, sino más bien el 
motor de la misma. ¿Y si no es él, quién la 
cuenta? La narran Dan, un joven experto en 
explosivos del IRA —el ideólogo del tempo- 
rizador de larga duración de la bomba en 
cuestión, hecho a partir de una cámara de 
vídeo y un cronómetro para la cocción de 
huevos—; Moose, un exatleta que ahora es 
director de hotel; y su hija, Freya, que no 
sabe qué va a ser de su vida después del ins­
tituto. Una fwf? fiction novel’à\ más puro esti­
lo Libra, de Don DeLillo. —LAURA FERNÁNDEZ

‘Vida con Estrella’
El protagonista de esta historia firmada por Jiri Weil y editada por Impedimenta es un tipo corriente, hasta 

aburrido, condenado a ir por ahí (y ahí es la Praga ocupada por los nazis) con una estrella cosida en el pecho. 
Se llama Josef y trabaja como sepulturero. Pero no va a tardar en tener que evitar ciertas calles y esconderse 
en una buhardilla de las afueras con su gato. Y cruzar los dedos para que nadie golpee la puerta de casa. 

Philip Roth se enamoró perdidamente de esta novela cuando estuvo en la capital checa en los setenta. Arthur 
Miller y Haroid Pinter la consideraban una de las grandes obras maestras olvidadas del Holocausto.
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